
COLORAMAS

Si abres los ojos, verás un haz de luz. Es el origen del color. Sin luz, el color es solo una
idea suspendida en lo invisible, aguardando a ser revelada. La luz es la condición que 
manifiesta la naturaleza del color, la que lo hace real… como es también la que puede 
destruirlo.

*   *   *

En 1704 Isaac Newton publicó Óptica, un tratado revolucionario en el que presentó su 
experimento crucial sobre la luz: dispuso dos prismas invertidos con una lente entre 
ellos, luego hizo que un rayo solar pasara a través del primer prisma y su luz blanca se 
descompuso en un espectro de colores. Este haz cromático, concentrado por la lente, 
atravesó después el segundo prisma y los colores recompusieron el rayo de luz. Este 
experimento fue un hito para la física al demostrar que el color vive en la luz blanca. He
aquí su espectro visible.

En 1800 William Herschel, al medir la temperatura de los colores, descubrió los rayos 
infrarrojos, invisibles al ojo humano. Un año después, Johann Wilhelm Ritter, 
empleando placas fotosensibles, desveló los rayos ultravioleta, otra forma de luz que 
escapa a nuestra visión.

Inspirado por esas ideas, en 1864 James Clerk Maxwell las expandiría al probar que la 
luz es una onda electromagnética y que los colores visibles corresponden a diferentes 
longitudes de esa onda. En realidad, el color no existe. Es el resultado de una 
experiencia perceptiva en la que la luz es captada por las células fotorreceptoras de la 
retina, llamadas conos y bastones, transformándose en impulsos eléctricos que el 
cerebro reconoce como colores.

*   *   *

Durante el siglo xix el interés por ordenar y explicar los fundamentos del color llevó a 
sistematizarlo mediante aproximaciones gráficas, como la esfera cromática de Philipp 
Otto Runge, Farben-Kugel, de 1810. Ese fue el primer modelo tridimensional para los 
colores, que conectaba sus variaciones de tono, saturación y luminosidad en un 
gradiente continuo a partir de su representación pura en el ecuador de la esfera. 

Ese mismo año, Johann Wolfgang von Goethe presentó su Teoría de los colores, un 
tratado filosófico que definió como de “empirismo delicado”. Goethe exploró el color 
como una emoción profunda nacida de la oposición entre la luz y la oscuridad, 
ahondando en su dimensión simbólica. Esta obra inspiró a varias generaciones de 
creadores.

Capturando el intenso debate sobre la percepción del color en su época, John Hayter 
pintó en 1823 Una controversia sobre el color, obra alegórica que refleja las 



divergencias entre las teorías científicas tal como las interpretaban los teóricos del color 
y los prácticos de la pintura, es decir, los artistas.

*   *   *

Los colores encarnan códigos sociales y políticos. En Occidente, el blanco representa 
pureza y vida, en cambio en Oriente se asocia con la muerte. El negro en Occidente 
simboliza el luto, mientras que en Oriente evoca fuerza y protección. Históricamente, el 
tono de la piel se ha utilizado para establecer privilegios y exclusiones. En respuesta, la 
artista Angélica Dass, con su obra Humanae, nos sitúa frente a la extraordinaria 
variedad de matices que habitan en la piel.

En el arte, el color había comenzado a liberarse gradualmente de la realidad y de la 
forma. Las atmósferas luminosas de Joseph Mallord William Turner, la luz dividida en 
las partículas puntillistas de Georges Seurat o el cromatismo abstracto de Vasili 
Kandinsky trazaron su evolución hacia la autonomía. Ya con Kazimir Malévich, el color
se convierte en el plano supremo.

Desde esa libertad, Yves Klein, con su “Azul Klein Internacional”, creado en 1957, 
concibió el color como una vivencia absoluta en sí misma. Klein abrazó el azul para 
alcanzar con él la inmensidad y sumergir a los espectadores en el infinito.

Hoy, en el arte, el color ha adquirido naturaleza de principio esencial y plenamente 
autónomo, capaz de imponerse en nuestra esfera de percepción y de abrir otra puerta a 
las emociones.

*   *   *

En 1979, Roland Barthes, a propósito de ciertas obras de Cy Twombly, afirmó que el 

color es “ante todo, un placer […] como un párpado que se cierra, un leve desmayo”.

Lo tienes que ver.

Ahora, cierra los ojos. ¿Qué colores ves?


